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El señor Huneeus hace algunas observaciones 
respecto a una declaración que creyó oir al 
señor Ministro de Guerra en la sesión ante­
rior, i referente a que. si no se acordaban 
gratificaciones al personal del Estado Ma­
yor, esas oficinas se iban a encontrar vacías. 
— El mismo señor Huneeus manifiesta la 
urjencia de despachar el proyecto sobre 
protección a la Marina Mercante Nacional i 
¡a conveniencia que habría con aprobarlo 
antes de la clausura de las sesiones.—Sobre 
el mismo asunto usan de la palabra varios 
señores Diputados i los señores Ministros 
del Interior i de Guerra.— Los señores Su- 
hercaseaiux i Concha formulan proyectos de 
acuerdo con referencia a esta materia.— Se 
aprueba el proyecto del señor Concha en 
ei sentido de que la Cámara ve con agrado 
las jestiones hechas por el señor Ministro 
del Interior ante el Honorable Senado para 
obtener el despacho de la lei sobre protec­
ción a la Marina Mercante Nacional.— El 
señor Corbalau pide al señor Ministro del 
Interior que obtenga del Senado el despa­
cho del Código Sanitario.—Se designa miem­
bro de la Comisión de Obras Públicas al 
señor Silva Cortés en reemplazo del señor 
O valle.—Continúa i queda pendiente la dis­
cusión particular del proyecto sobre aumen­
to de sueldos al Ejército i Armada.

A c ta
El señor Quezada (vice presidente).— El 

acta de la sesión anterior se leerá en la sesión 
siguiente.

Sueldos del Ejercito i Armada
El señor Huneeus.—Me he inscrito con un 

doble propósito.
Con inotiv) de la discusión sobre la lei de 

aumento de sueldos al Ejército i a la Armada, 
en la sesión de anoche, i al tratarse de les 
fundamentos a que obedecían estas gratifica­
ciones de mando i demas que consulta el 
artículo tercero del proyecto, 11 honorable 
señor Ministro de Guerra manifestó las cir­
cunstancias especiales de la intensa labor inte­
lectual que tenian los jefes del Estado Mayor, 
labor verdadera i i cálmente grande que a mí 
me consta tienen los jefes del Departamento 
del Ministerio, el director de la Academia de 
Guerra, etc.; i agregó también, como antece­
dente, la circunstancia de que estas oficinas 
se despoblarían si no se consultaban estas 
gratificaciones.

Esta palabra, señor vice-Presidente, sonó 
mal en los oidos de los honorables Diputados 
i en los del Diputado que habla, o por lo ruó­
nos por lo que a mí respecta.

El señor R ivera (don Marcial). —En toda 
la Cámara sonó mal, honorable D putado.

El señor Huueeus.—Posiblemente en el 
resto de la Cámara también señor vice-Presi- 
dente, corno dice el honorable. Diputado, por­
que no se veia como fundamento de este des­
pueble de las oficinas del Estado Mayor sino 
dos óidenes de consideraciones: la primera, 
de que el pundonor militar, como decía el ho­
norable Diputado por la Union, estuviera co­
locado bajo el interes de una pequeña gratifi­
cación o por iue los nombrados no prestaran 
atención a las órdenes del Gobierno, no obe 
deciendo o no dando cumplimiento a las des­
tinaciones dadas por él.
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La conciencia que tengo de lo que debe ser del señor Ministro de la Guerra, a algo que he 
el prestijio del principio de autoridad, la dis-(leído en los diarios de hoi i que ha producido 
ciplina que debe existir sobre todas las insti-iuna justificada alarma en mi ánimo, 
tuciones armadas i, por otra part% cierta si-< Me refiero al acuerdo fo; mal de la Compañía 
tuacion, lo declaro con franqueza, de violencia? Sud Americana de Vapores para ir a la liqui- 
produeida por la lentitud con que despacha-/dación.
hamos este proyecto de leí que consta de se-? El señor Edwards.—¡Yo me habia inscrito 
tenta i tantos artículos, de los cuales anoche^para hablar sobre este cuestión, precisamente! 
despachamos solo tres... me llevó a hacerla? El señor Huneeus.—Yo creo que éste es 
declaración o manifestación que anoche m eíun asunto de la mas alta gravedad i que debe 
oyó la Cámaia, sin atender suficientemente a > preocupar la atención de la Cámara, 
la esplicacion que el honorable Ministro de la i El señor Subercaseaux.—¡Tiene razón Su 
Guerra hizo en seguida, en el sentido de que i Señoría!
el despueble no vendría a consecuencia del i I este hecho es el signo mas claro del des- 
resistimiento al cumplimiento de la obligación, (gobierno en que nos encontramos, 
sino a consecuencia de que la carrera militar,? El señor Edw ards.—¡Es una vergüenza! 
dentro de la situación actual, no tendría ali-? El señor Huneeus.—I a este respecto quie- 
ciente, por lo que no habría personal suficien- (ro decir unas cuantas palabras en defensa del 
te con que llenar, no digo los puestos del Es-(Gobierno, que aparece como atacado de negli- 
tado Mayor, sino otros de las demas repartí-¿jencia en este caso.
clones del Éjércit . ( Y o  quiero manifestar que el Gobierno se ha

Yo, señor Presidente, declaro con tranque-/preocupado sériamente de este asunto, 
za que anoche me quedé con un verdadero/ El Gabinete anterior, de! que tuve el honor 
peso en mi ánimo, con el temor de haber sido/de formar parte, presentó al Senado un pro- 
ir n poco duro i no haber interpretado bien las/yecto de lei sobre el particular.
ideas del honorable Ministro de la Guerra; i> Este proyecto mereció serias observacio- 
he querido en esta primera oportunidad des->nes de parte del Honorable Senado. A instan- 
cargaime de este peso, hacer esta declaración i cia del Ministro del Interior de aquella época, 
i pedirle mis escusas al honorable Ministro de i se nombró una comisión especial, que se reu- 
la Guerra. ?nió repetidas veces en el Ministerio de Mari-

1 ya que trato de los sueldos del Ejército i?na, para estudiar esta cuestión 
de la Armada, atendida la situación de deses-? El resultado de esas reuniones fué que se 
perante lentitud con que se está despachando (llegaron a armonizar las diversas tendencias 
este negocio, i a fin de aprovechar el tiempo (que dividían al Senado en orden al despacho 
dentro de la orden del dia, quiero adelantar (de este proyecto.
una insinuación que quizas encuentre bené-/ Como consecuencia de estas reuniones, i 
vola acojida de parte del señor Ministro de la/tomando en cuenta las ideas a que se arribó 
Guerra, cual es la de dar por aprobados, den-/en ellas, tuve el honor de presentar un contra­
tro de la orden del dia, por supuesto, todos/proyecto al proyecto anterior, a fin de que 
aquellos artículos del proyecto que no han/sirviera de base a la discusión en el Senado, 
merecido observaciones de parte de la bono-/ La Cámara acordó i destinó varias sesiones 
rabie Comisión de Guerra de esta Cámara.>a su despacho; pero estas sesiones no tuvie- 
Hai una serie de artículos que son, por decir-/ron lugar por falta de número.
lo así, de cajón, que no tienen mayor alcance 5 Yo creo que con un poco de interes de parte 
ni trascend-ncía i que no han sido modifica-(d-d actual Ministro del Interior, el honorable 
dos pos la Comisión. (Senado aceptaría este proyecto, que, como

El señor Alfonso.—Si todos estamos ani-?dgo, contempla las diversas opiniones i ten- 
mados de bu, n espíritu para despachar este?dencias que dividen la opinión de esa corpo- 
negocio!... ¿ración sobre el particular.

No hai para qué acudir a ese temperamento ? Vo creo que no solo por el aspecto simple- 
/ mente mercantil, sino por la estrecha unión 
/que este problema tiene con la Armada i con

Marina Morcante Nacional Ca p re n sa  nacional, debe ser resuelto ántes
/que se clausure el actual pe.iodo de sesiones.
/ Habría deseado que se encontrase presente

El señor Huneeus.— Hechas estas observa-/el señor Ministro del Interior, para que hu- 
ciones, queria terminar llamando la atención/biera declarado sus deseos, de que las sesio- 
del Ministro del Interior, - por intermedio£nes no se clausuraran miéntras no se despa
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che il proyecto relativo a la protección a la' 
Marina Mercante Nacional.

Sueldos del Ejército í de la Armada
El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 

Marina).—Señor Presidente, he celebrado lo 
que ha dicho el honorable señor Huneeus, res­
pecto a la interpretación de las palabras que 
pronuncié en la sesión de anoche, sobre el 
despueble que se producida en las oficinas 
de Estado Mayor, en el caso de que no se 
aprobasen las gratificaciones que consulta el 
proyecto de la Comisión.

Yo no be creído de ninguna manera que 
fuesen a quedar abandonadas estas oficinas, 
pero es indudable que no habría equidad en 
dejar a estos ofie Mes, que van a servir estas 
secciones de labor intensa o pesada, en con­
diciones inferiores a los que sirven otras sec­
ciones de menor trabajo.

Ahora, tratándose de la indicación del ho­
norable Diputado para que se despachen i den 
por aprobados todos los ai títulos en que no 
haya hecho modificaciones la Comisión, ni 
merezcan observación, estoi mui de acuerdo 
para que pueda adelantarse algo en la discu­
sión del proyecto referido.

Marina Mercante Nacional
El señor Bosselot (Ministro de Guerra i Ma­

rina).—Con referencia a las últimas observa­
ciones del honorable Diputado, que se refie­
ren a ¡a protección a la Marina Mercante Na­
cional, tendí é el mayor agrado en trasmitir­
las al honorable Ministro del Interior; i puede 
creer Su Señoría que es firme propósito del 
Gobierno el de resolver este problema que 
tanto afecta el interes nacional.

El señor Edwards—Me había inscrito pre­
cisamente para tratar del mismo punto a que 
se lia i efe)ido el honorable Diputado , or Ca- 
clrapoal relativo a la liquidación de la Compa­
ñía Sud-Americana de Vapores.

Esta Compañía creció al amparo de la pro­
tección del Estado, cuando era pobre nuestro 
Erario; pero previsores i patriotas nuestros 
estadistas.

Abandonada lioi la Compañía a su propia 
suerte no tiene los medios siquiera para ha­
cer competencia a las marinas mercantes de 
los paises del norte.

No puede invocarse una señal mas paten­
te de nuestr a decadencia, del abatimiento de 
los poderes públicos, que el hecho de que el 
proyecto que proteje a nuestra marina mer­

cante, aprobado por la Cámara de Diputados, 
haya dormido. siete años en el Honorable 
Senado por la oposición de un honorable Se­
nador!...

Así ha ido nuestra marina mercante na­
cional, cayendo i cayendo, hasta llegar al es­
tado de, la postración i de la agonía, mién- 
tres el Perú, comprendiendo con ojo vivaz la 
importancia de este problema, gasta sus me­
jores enerjtas en levantar una marina mer­
cante propia.

Miéntras la nuestra desaparece, la del Pe­
rú amenaza enseñorearse de todos nuestros 
puertos.

Es cuanto cabe!...
El proyecto que duerme en el Honorable 

Senado no envueve una protección odiosa, 
decidida a la marina mercante; trata solo de 
darle' los medios para poder competir con las 
otras en nuestras costas; i, sin embargo, los 
paviotas del Gobierno, los patriotas del Hono­
rable Senado o de la Honorable Cámara de 
Diputados no lian hecho nada por ajitar su 
despacho.

I nos encontramos, ahora, con que en el 
caso de cualquier' cn íhcto  internacional no 
tendí tamos un solo buque para el trasporte 
de hombres, armas i demas elementos.

Espero del patriotismo del honorable Mi­
nistro de Hacienda, a quien incumbe este 
asunto, que se sirva ajitar el referido pro­
yecto en el Honorable Senado.

Ei señor Subercaseaux.— Adhiero gustoso 
a las observaciones de los honorables Di­
putados por Oacbapoal i por Valparaíso.

No basta, empero, que se diga aquí por los 
señores Ministros que se ajitará ese proyecto. 
Lo mismo vienen diciéndonos hace años los 
representantes del Gobierno, i no hacen nada, 
poique son incapaces de cumplir lo que pro­
meten

Sea a causa del sistema rotativo de nuestro 
Gobierno, sea perla dejeneracion de nuestras 
prácticas administrativas, el hecho es que las 
promesas ministeriales lian sido siempre pro­
mesas escritas en la arena.

El señor Edwards.—Creo que ia Cámara, 
para mayor eficacia de,1 debate,-deberia hacer 
una manifestación do su voluntad por medio 
de un proyecto de acuerdo.

Propóngalo Su Señoría.
El señor Subercaseaux.—Mui bien, señor 

Diputado.
Mi proyecto de acuerdo (liria, mas o me­

nos, así: «Ea Cámara espera que el señor Mi­
nistro del Interior ajitará en el Senado el des 
pacho del proyecto sobre protección a la m a­
rina mercante nacional».



El señor Quezada (vice presidente).— En 
disensión el proyecto de acuerdo del señor 
Diputado.

El señor M ontenegro (Ministro de Ha­
cienda).—Estimo que no habría necesidad del 
proyecto de acuerdo formulado por el señor 
Diputado por Chillan.

Me consta que el señor Ministro del Inte­
rior se ha estado preocupando en estos últi-¡ 
mos dias de esta materia, i creo que bastará- 
el debate que se ha promovido hoi en esta 
Cámara para que el señor Ministro del Inte­
rior, sin necesidad de este apremio, ajite el 
proyecto en el Senado.

Me permitiría, pues, rogar al honorable Di­
putado que retirara su proyecto de acuerdo.

El señor Corbalan.—A mi vez pido al se­
ñor Diputado que no lo retire.

No se trata de apremiar al señor Ministro 
del Interior, ni a nadie; es una manifestación 
del deseo de la Cámara de que exista cuanto 
antes una lei que proteja a nuestra marina 
mercante.

1 tanto mas necesario es acentuar la opinión 
del Congreso, o mas bien dicho, de la Cámara 
de Diputados en este caso, cuanto que hace 
mucho tiempo que, ios que como yo ocupan 
desde hace años un banco en esta Cámara, 
venimos oyendo la misma cantinela de que el 
Gobierno se preocupar á del despacho de este 
asunto, que tomará medidas, que ajitará el 
asunto en el Senado!...

Miéntras tanto, las medidas no se toman 
nunca, ni ¡rasa el proyecto en la otra Cámara, 
señor Pn-si dente; si se tiene interes en el des­
pacho de este proyecto, que se ajite con 
enerjía su despacho en el Honorable Senado.

Algo se hizo una voz: un s* ñor Ministr o in­
vitó a todos los miembros uei Congreso para 
que hicieran un viaje por las costas del pais 
i estudiaran todos estos negocios que se rela­
cionan con la Cumpañía Sud-Ameri ana de 
Vapores.

Sin embargo, aquel pequeño impulso, aque­
lla manifestación de actividad, fué solo una 
gota de agua lanzada en el océano.

El proyecto de acuerdo del honorable señor 
Subercaseaux no importa una censura, sino 
que tiende a hacer présenle al Gobierno cuál 
es ia opinión unánime de la Cámara r especto 
a un probli ma de tanta trascendencia e im­
portancia como el de la marina mercante na 
cional, del cual los poderes públicos se han 
desentendido para ocuparse de otras cuestio 
nes que resultan de pequeñísima monta al 
lado de ésta.

En el caso desgraciado de una guerra ¿de
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¡dónde sacaríamos buques para trasportar 
¡nuestros soldados?
r En una época de delirio de grandeza man­
damos construir dreadnouykls para competir 

¡con Inglaterra, con Alemania, con Estados 
¡Unidos i con todas las grandes potencias.
¡ Entre tanto, olvidamos que no tenemos ni 
¡un barquichuelo infeliz siquiera para traspor- 
, tar nuestras tropas.
¡ ¿Vamos, señor, a ganarlas batallas sólo con 
¡ los dreaduoughts?
; Yo creo, señor, que no hai ningún proyec­
to  mas interesante que éste de la mar ina mer­
can te  nacional; i el Gobierno no ti-ne por qué 
'tomar como una censura el proyecto de acucr- 
1 do del honorable señor Súbercaseaux, sino 
¡como una manifestación del deser* de la Cá- 
¡ niara de que este proyecto sea despachado 
cuanto antes.

Por otra parte, es necesario ejercer alguna 
presión sobre el Senador que se dice que obs­
truye el despacho de este negocio en la otra 
Cámara, pata que no siga en su deleznable 
tarea. Es menester que se diga su nombre 
para que la opinión pública, ya que están 
próximas las elecciones, lo escluya de la re­
presentación nacional.

Estoi seguro que será algún patrañero de 
los tantos que hai en este pais.

Espero que el señor Ministro del Interior 
no hará hincapié en el proyecto de acuerdo 
del honorable Diputado por Chillan, porque, 
como he dicho, no importa una desaprobación 
de la conducta del Gobierno.

Aquí estamos todos, en medio de la mayor 
cordialidad, cooperando a la acción del Go­
bierno.

No torne, pues, Su Señoría esto pioyecto 
de acuerdo sino como la <-spresion riel deseo 
que abriga la Cámara de ver próspera i gran­
de la marina mercante nacional.

No soi partidario de los proyectos de acuer­
do, pero éste lo acepto con mucho gusto, 
poique lo estimo indispensable.

Es indispensable ¡rara que el honorable Mi­
nistro del Interior vaya al Senado i diga: la 
Cámara de Diputados ha hecho esta manifes­
tación de deseo, con el objeto de que me pre­
sente al Honorable Senado a pedir el despa­
cho de este proyecto.

No es ni puede ser otro el alcance i signi­
ficado de este proyecto de acuerdo.

El señor Encina.—Yo no pongo por un 
momento en duda cuál es el pensamiento del 
honorable Ministr o del Interíor a este r espec­
to ni cuál sea el celo que desea gastar en la 
defensa de los intereses de la marina mer­
cante, i de su subsistencia. Sé que Su Señoría

DIPUTADOS
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piensa en esta materia exactamente como los ¿va esta resi-tencia del Senado al proyecto de 
Diputados que lian terciado en este debate, i la marina mercante nacional?

forma relativa este problema de 
mercante nacional.

porque para pensar de distinta manera se ne-, El geftoi. S u bercaseaux .-E l hecho es ,,ne 
cesitana, o no ser chileno o padecer de unaC j ,jroy ecto no se despacha en el Senado, 
absoluta inconsciencia en lo que atañe a los j CólU0 no ha de se|. efectiva esa resisten. 
mas vitales mteiescs del país, a los problemas Cqa CU3ndo hace siete o diez años a que pen­
que mas afectan a su porvenir i seguridad. j de del Honorable Senado el despacho de ese 

Aunque se censurara, se esphcarta quej .Q
cualquier otro pais del mundo abandonara en< .

i„ i El señor Balm aceaa.— 1M señor Ministro
f d .  I l l d l  l i l d  < i i »<del Interior acaba de Jiegar.

Pero con respecto a Chile, pais pequeño,? opiniones que se le oiga, sin peí juicio 
empujado por Los A nd.s hacia el Pacífico,?de Llue le de 1,11 voto favorable al pro- 
con estensas costas, que os corno decir, con?^ecto\
1 as puertas abiertas hacia el mar, que es su? Me limito, por el momento, a pedir sogun- 
porvenir, con hijos dotados por la natnt ateza ¿(¡a discusión para el proyecto de acuerdo del 
de las mus espléndidas condiciones marine-¿ señor Subercnseaux.
ras, solo se puede decir que renunciar a la; El señor Sánchez.—Voi a llamar la aten- 
marina mercante nacional seria renunciar acción do la Cámara a que el provecto pen- 
su propia vida!... idiente ante el Senado tiene mucha relación

1 por esta razón, señor Presidente, el p ro -pon  un proyecto presentado a la Cámara el 
blema que hoi nos sirve de tema a este deba- i año que acaba de terminar, el <ual tiene por 
te. es el primero entre todos; es el problemas objeto crear entradas para hacer frente a los 
de nuestra vida, i en consecuencia, todos los < compromisos u obligaciones del Fisco, 
desvelos i enet jías que gaste el Gobierno por? Ese proyecto impone contribución de tone- 
resolvcrlo favotab¡emente serán pocos, al la-Gaje a las naves estranjeras; i el Senado, cuan­
do de los resultados que puedan obtenerse. (do comenzó a tratar del proyecto do protec-

En cuanto ai proyecto de acuerdo que pen-P ión a la marina mercante nacional, creyó 
da de nuesti a consideración, creo que nadie po-( conveniente tratar o resolver también sobre 
drá entender que su aprobación por la H ono-p l otro proyecto a que me lie referido, 
rabie Cámara signifique presión o censura so-í De manera que si el señor Ministro de Ha­
bré el Gobierno, puesto que el Gobierno pien-pienda, a quien corresponde patrocinar este 
sa en absoluto de acuerdo con nosotros. ( proyecto que crea contribuciones, tiene iníe-

Lo que se quiere con este proy.cto es d a r le s  en que el Senado lo despache, puede pe- 
mayor ,fuerza a la acción d tl Gobierno, ro -p i r  preferencia para tratarlo conjuntamente 
basteciéndola, reforzándola con la Opinión de ¿con el de protección a la marina.
esta Honorable Cámara. . j  El señor Edwards.—Ambos se han rofun-

1 sí las jestiones del hoiioiab.e Ministro d e l'.i;an pn nnn _.,ln 
Interior, a pesar de esta ayuda.no dieran r e - i ’
sultado, si fueren estériles, siempre i-ervháí El señor Sánchez.—¿Cómo pueden haberse • 
esta manifestación de la Cámara para deslin-jrep nd*do en un° cuando uno ha tenido 
dar responsabilidades, para que se sepa qnié- ¿01 ’,íen en esta Cámara i el otro en la otra? 
nes son los que tienen conciencia cabal de ios j El señor Silva Cortés.—Yo votaré con 
destinos d>-l país, i de los deberes que hoi nos: gusto el proyecto de acuerdo del honorable 
impone ¡a Nación; i quiénes los que se echan ̂ Diputado por Chillan.
sobre sí la r, sponsabilidad de su oposición al i Creo, señor vice-Presidente, que siempre se 
cumplimiento de esos deberes, o los que, p o r ' repetii áu calamidades como la que estamos 
estravío de criterio, creen divisar en el lado; censurando, miéntras no baya hombres en el 
opuesto, los verdaderos intereses del pais. ? pais que vinculen su estabilidad ministerial 

El señor Balmaceda.—Yo aprecio estacues-íal despacho de proyectos de esta naturaleza
tion en la misma forma que lo lian hecho los j Pienso, por lo demas, que el proyecto d«d 
señores Diputados que me han precedido en i honorable Diputado corresponde al deseo que 
el uso de la palabra. ¿todos tenemos de que el Gobierno no se de-

Pero estando ausente de la Sala el señor; sentienda de estas cosas; de ningún modo se 
Ministro, ¿por qué nos habríamos de p ro -p u ed e  permitir que este proyecto que baes- 
nunciar inmediatamente sobre este proyecto de j tado durmiendo durante dieciocho años en el 
acuerdo i no oiríamos lo que tuviera que de-j Honorable Senado, siga durmiendo por mas 
cir el señor Ministro sobre si es o nó efe c ti-< tiempo todavía.

ayuda.no
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El señor Huneeus.—Cuando liiee mis pri-ítuve partí pedir segunda discusión para este 
meras observaciones sobre la cuestión en de-(proyecto de acuerdo filé que el señor Miniá­
bate, estuvo mui lejos de mi ánimo dar base ¿tro estaba ausente, i ahora está en la Sala, re- 
u ocasión para que se molestara en lo m enor/tiro la petición de segunda discusión, 
al Ministerio, i mucho ménos al señor Minis-j El señor Concha.—Me parece que todo po- 
tio  del Interior, cuya buena voluntad en este/dia armonizarse: el deseo de apresurar el pro- 
negocio me consta. /yecto que pende del Senado i el propósito de

Al formular mis observaciones no lie que >no herir susceptibilidades de ningún jónero. 
rido sino llamar la atención del Gobierno pa-(Porqu.i no debemos aparecer censurando al 
ra que no se clausure el periodo estraordi na-^Senado por no haber despachado este proyec- 
rio sin que este proyecto se despache, en(to, ni ménos al señor Ministro dei Interior 
vista de la razón que manifesté al comenzar,(que se ha preocupado de esta cuestión i ha 
de que se produjo un acuerdo de Opinión enjbrá de hacer las jestiones precisas para con- 
el Sonado que trajo por consecuencia un conriseguir el ^despacho de este proyecto.
traproyeco que pende de su consideración. Obcdocicndo a esto p:opósito croo que con-

quo olí oeiiuiia, uaura ue puuor luciu ni Lores 
en obtener’ el despacho de esta lei en la otra 
cámara, i quo ¡o seria fácil obtenerlo, porque;-

Al pi esentar este contraproyecto se tuvo en (vendría modificar la indicación propuesta di­
vista la idea del honorable señor Sánchez enciendo: 
ór len a pr oponer- contribuciones a los buques / «La Cámara se ha impuesto con agrado que 
estranjeros, en orden a establecer cierta pro-/no se clausurará el actual período de sesiones 
teccion en forma de monopolio para las naves/estraordinarias hasta que no se obtenga el 
nacionales, etc., etc. /despacho d< 1 proyecto de lei de protección a

De manera que todo este cúmulo de pro-Ha marina mercante nacional.» 
blemas se estudiaron, i se llegó a la solución a) Con es'a fórmula se manifiesta nuestra vo- 
que me he referido. Jluntad de que se despache cuanto antes el

Lo repito pues, sé que el señor Ministro del ̂ proyecto aludido, sin que esto signifique cen- 
Interior tiene vivo inferes en el despacho dejsurar al Senado por la demora en despacharlo, 
este proyecto i que ajitará su aprobación antes ( La Cámara se pasa mucha veces til otro 
de que se clausuren las sesiones estraordina-llado por obrar con precipitación.
rias del Congreso. < Modifico, pues, la indicación en la forma

Viene mui a tiempo el señor Ministro por (que he espresado para no herir la susceptibi- 
que nos ocupábamos del proyecto sobr .i pro-()idad del Senado i aplaudiendo la iniciativa 
teccion a la marina mercante nacional. Decía (del señor Ministro del Interior en esta ma­
que Su Señoría habrá de poner todo interes ( teria.

El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
ique;—Siento mucho no haberme encentado en la 

ya se lian llegado a uniformar las opiniones/Sala cuando usaba dé la  palabra el señor Su­
de ios señores Senadoies. (bercaseaux para haber tomado conocimiento

Creo que bastarían cinco minutos debue-ide  los fundamentos del voto formulado por 
na voluntad para aprobarlo. (Su Señoría, i de la relación que tienen esos

Esta indicación que se ha propuesto tiende (fundamentos con la actitud asumida por el 
a eso. ( Ministro del Interior.

No es su propósito ejercer presión, ni pro-í Debo declarar que, personalmente, he pedi- 
vocar un voto político, que no estamos para(do a varios señores Senadores que se ocupen 
ello... (de diversos proyectos i mui especialmente del

l ’ero se me ocurre que se acentuaría mas el (de protección a la marina me; cante nacional, 
carácter del voto propuesto por ol señor Su < Ademas, he hecho en esta Cámara decla- 
bercaseaux si se variara dejándolo en la for-( ración esplícita de que el Gobierno no tiene 
ma que voi a decir: /ningún interes en clausurar el Congreso,

«La Cámara verá con agrado que el señor/una vez que se hayan aprobado los presupues- 
Ministro del Interior active en el Honorable/tos, cuyo despacho nadie puede negar que es 
Senado ei proyecto de protección a ia marina/urjente, de manera que el Ejecutivj tiene la 
mercante nacional.» (voluntad decidida, el propósito firme de mau-

Me parece que esto refleja mejor el verda-Atener el Congreso abierto si los señores Di- 
clero espíritu i la verdadera opinión de la Cá-^putados i Senadores quieren trabajar. Esta 
mara, ya que, poi otra parte, se trata de un (declaración la he hecho ya varias veces, tanto 
voto impersonal i no hiere ningún carácter ni (en esta Cámara como en el Honorable Sena- 
intencion política. /¿o, en todos los tonos i la mantengo en esta

El señor Balmaceda.—Como la razón que (ocasión con motivo del proyecto de acuerdo
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presentado por el honorable señor Suberca­
seaux.

Yo no puedo hacer mas en este sentido. 
Ayer mismo, señor Presidente, deseando coo­
perar a la acción del honorable señor Corba­
lan —Su Señoría ¡o sabe—me puse al habla 
con varios señores Senadores para rogarles 
que inmediatamente se ocuparan en la cliscu- 
cusion del proyecto de Código Sanitario.

Recuerdo a este propósito que el honorable 
señor Walker me dijo: no es éste el momen­
to para ocuparnos en proyectos tan estensos. 
Esta es una materia de lato conocimiento, so 
bre la cual es necesatio meditar.

De maneta que a fin de qne el Congreso 
se ocupo de éste i vanos o.¡os negocios im ­
portantes que penden de su consideración, lo 
mejor seria convocarlo a sesiones estraordina- 
rias en el mes de abril próximo.

Esta fué también la opinión del honorable 
señor Walker Martínez.

El señor Corbalan.— Exacto, señor Minis­
tro.

Ea verdad es que el eeñor Walker Martí­
nez no quiere que se discuta este proyecto: lo 
que ha dicho al señor Ministro es un pretésto 
nada mas.

El señor Toconal (Ministro del Interior). 
—El Gobierno reconoce los altos móviles que 
inducen a mi honorable amigo, señor Suber- 
seaux, a encarecer al Senado la necesidad de 
que se ocupe de un negocio de tan vital im­
portancia para el pais, como lo es el relativo a 
la marina mercante nacional; pero, en ¡efii- 
dad, no<se pueden hacer cargos ni directos ni 
indirectos al Gobierno sobre este asunto, por­
que, como digo, no he perdido ocasión para 
interceder ante el Honorable Senado en el 
sentido de que se ocupe en discutir todos es­
tos proyectos importantes i mui especialmente 
éste a que se refiere Su Señoría.

ílai todavía otros proyectos, señor Presi­
dente, a cuyo despacho atribuye el Gobierno 
imperiosa necesidad, como es el relativo al 
servicio de agua potable de la ciudad de Val­
paraíso.

En efecto, si no se aprueba la autorización 
para invertir cinco millones i medio de pesos 
a fin de proseguir estos trabajos, la ciudad de 
Valparaíso corre peligro de quedar sin agua. 
Muchos artículos de los que se emplean en es­
tas obras es menester encargarlos al estranje- 
10, i esto hai que hacerlo con la anticipación 
debida.

Hechas estas consideraciones, veiá la Cá­
mara que mi voluntad es mui giande para 
coadyuvar a la acción Congreso en el des­
pacho de estos negocios.

Creo que por las observaciones que he he­
cho, comprenderá la Cámara que la actitud 
del Ministro del Interior ha sido deferente 
para con los deseos manifestados por el ho­
norable señor tíubercaseaux.

El señor Subercaseaux.—He pedido la pa­
labra únicamente p ira repetir al honorable 
Ministro del Interior que no ha estado en mi 
ánimo, en ningún momento, censurar ni di­
recta ni indirectamente la conducta ele Su 
Señoría en esta materia.

Unicamente he obrado con el propósito— 
como decía el honorable señor Encina—dé 
reforzar en estas cosas la acción del Ejecu­
tivo, es decir, para provocar una manifesta­
ción do la voluntad de ¡a Cámara sobre la 
necesidad de qii<-, una vez por todas, se de 
solución a este negocio, en lo cual me parece 
que no hago otra obra que la de coadyuvar 
a la acción del Ministerio.

Yo acepto las tres fórmulas que se lian da­
do al proyecto de acuerdo que he tenido el 
honor' de presentar; pero rogaría a mis ho­
norables colegas que votáramos aquella fór­
mula que fuese mas clara. Las tres, tanto la 
que yo he propues'o como las que han pro­
puesto los honorables señores Huneeus i Con 
cha, concurren al mismo fin. Acaso la del ho- 
noiable señor Huneeus sea la mas clara en 
el sentido de que la Cámara manifiesta su de­
seo de que no se suspenda este período do se­
siones sin que se haya despacliadó este pro­
yecto lei.

Por lo tanto, si se prefiere la fórmula del 
señor Huneeus, yo retiraría la mia. Creo que 
sería fácil llegar a ponernos de acuerdo para 
votar la fórmula del honorable Diputado por
Cachapoal.

El señor AJfonso.—Yo me inclino a que 
sea adoptada la fórmula del honorable Dipu­
tado por Lautaro.

La del honorable Diputado por Cachapoal, 
mui i.ugna en doctrina, puede ser funesta por 
sus consecuencias prácticas.

Lo que probablemente va a acontecer es 
que, aprobado el proyecto de lei de presu­
puestos, sucederá lo que con una bandada 
de aves cuando se tira al medio una piedra.,.

Lo mismo sucederá aquí con los Diputados, 
i, pendiente este proyecto de acuerdo, los que 
somos celosos cumplidores de nuestros debe­
res, nos veremos colocados en una divertidísi­
ma situación: con el Congreso abierto i sin 
Diputados ni Senadores en Santiago.

Nó, señor...
I, sobre todo, si se piensa en que nos es so- 

;biemanera necesario un tiempo de descanso. 
( Que se convoque a sesiones estraordinnria»



27 88 CAMARA DE DIPUTADOS

en abril; pero que se nos dé siquiera un mes o ? ñor Presidente, creo que 
un mes i medio de descanso. Hemos tenido,¡años atras no ha salido o

desde hace veinte 
otro proyecto de Có-

durante este período, que se prolonga ya has- í digo mejor redactado, mas armónico i que 
tante, sesiones en la mañana, en todas las ho-'honre mas a la representacir n nacional que 
ras de la tarde, hasta en la noche... I, en la ¡ éste. 1 digo esto, porque conozco mui bien la 
noche, cuando me he opuesto a que sigamos 't materia i, por lo tanto, puedo opinar al res­
trabajando después de las doce, no ha faltado ( pecto con perfecto conocimiento de causa. 
Diputado que haya amenazado con pegarme... ( E nseguida, me permito recordar, señor

La fórmula del honorable Diputado por Lau-i Presidente, lo que decia don Andrés Bello, 
taro és perfectamente racional i moderada: ¡ el gran maestro, en el mensaje con que acom- 
lo digo' en homenaje a Su Señoría. Hiere Ja plañó el Gobierno el proyecto de Código Civil, 
dificultad en su medio i estimula, sin enarde-¿enviado al Congreso Nacional.
cer, el celo d d  Gobierno i nada dice contra Decia Bello en ese mensaje que la discu- 
el Senado. jsion de un Código de esta especie no era

Por consiguiente, ruego a mis honorables ■ propia para las deliberaciones del Congreso, 
colegas que la acepten. i i manifestaba, en consecuencia, la necesidad de

El señor Larrain Claro.—Yo creo que lo?que fuese aprobado tal como lo liabia elabora- 
mas práctico seria que el señor Ministro del; do su autor i la Comisión Revisora.
Interior, con la buena voluntad que ha m ani-1 I agregaba: «no presumo ofreceros una obra 
festado para que se despache este proyecto,, perfecta: ninguna tal ha salido hasta ahora de 
pidiera en el Senado que se le dedicaran una ; las manos del hombre»; pero las modificaciones 
o dos sesiones especiales. que se hicieiau a este Código le quitarian la

El señor Alfonso.—No se opone lo uno con finidad, el concieito, la armonía, que son sus 
lo otro. Estos proyectos de acuerdo tienden'indispensables caracteres.
•i manifestar la voluntad de la Cámaia, i si' Algunos honorables Senadores, sin embar- 
4  señor Ministro del Interior los acepta, por-(go, creen que pueden perfeccionar esta obra, 
que se ha escusado de decir que se opone... < No dudo que, si se consagraran a continuar

El señor Tocornal (Ministro del Interior). < en la elaboración paciente de este proyecto 
—Unicamente he dado a la Cámara las razo-dos mismos que han trabajado en él, podrían 
nes de conveniencia que habría para no clau-' adicionarlo, modificarlo, mejorarlo, porque to- 
surar el Congreso, pero do me he pronuncia-: da obra humana es de perfección indefinida, 
do en contra de ninguna de las indicaciones; Pero el momento actual no es el oportuno 
formuladas. Acepto, pues, con gusto la pro- ■ para emprender tal obra...
posición del honorable Diputado por Lautaro.' Es el tiempo de hacer obra útil i proceder

Pnriinn ^anitari i .como lo hizo esta Cámara, que por la unani-
uOuiyu OdillIaiiO im idadde cuarenta votos, aprobó el proyecto

El señor Corbalan.—Creo que el señor?dé Código Sanitario que presentó al Congreso 
Ministro, cuya buena i decidida voluntad re-i nuestro distinguidísimo presidente, después 
conozco, podrá pedir al Senado que en las?dé estudiar empeñosamente la materia con la 
sesiones especiales que acuerde celeb'ar para,'colaboración de algunos Diputados, 
tratar este importante negocio de la marina; ¿ le s  posible, digo yo en seguida, que el 
mercante nacional, incluya también el pro-(Congreso de Chile permanezca indiferente 
yecto de Código Sanitario. Poique la decía ; cuando los diarios han dado la noticia de que 
ración que ha hecho el honorable señor V al jen Valparaíso se lia comprobado bacterioló- 
ker Martínez, en el sentido de que el período Ricamente la presencia de la bubónica? 
está ya mui avanzado para ocup»arse en unaj Entiendo que el Ministro del Interior ha 
mab ria tan ardua como es la lelativa al Có-- leído la noticia en los diarios de ayer, 
digo Sanitario, ñ o la  encuentro justificada, i Ei señor Tocornal (Ministro del Interior).

Sondeando la opinión de varios honorables!—He pedido informe acerca de la veracidad 
Senadores, he sabido que la mayoría de ellos j de la noticia.
son partidarios de votareste proyecto tal co-< El señor Corbalan.—¿i\o es exacto? 
mo lo lia aprobado esta Cámara. : El señor Tocornal (Ministro del Interior).

Porque es difícil que esté el Senado en si-(—No puedo decirlo, porqué no hai ncticia 
tuacion de ponerle parche a este Código, di-< alguna oficial en el Ministerio, 
gamos, así no mas calaino cúrrente, sfn ha-i E¡ señor Corbalan.— En seguida, señor 
ber estudiado cómo se hajenerado i cómo lia; Presidente, esta bubónica que la tenemos en­
llegado a formularse este pioyecto. ,'démica desde Arica a Taltal, nos hace gran

Porque, diciendo la verdad de las cosas, se- ■ perjuicio desde el punto de vista comercial —
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no digo ya desde el punto de vista de la viciases en el momento actual de absoluta, de lin­
de nuestros conciudadanos, porque en este s postergable necesidad.
país vale mas la vida de un buei que la de< Si desean obstruir, que de frente obstru- 
nuestros conciudadanos. ^yan, que asuman la responsabilidad de su ac-

El señor Alfonso.—Sé, por un inspector ijtitud en estos momentos en que deben soli- 
sanitario, que la bubónica está en Valparaíso, ¿citar de nuevo los votos del pueblo que los 
i el cólera está en Rio Janeiro. ¿llevó a la representación nacional. El pais sa­

lid señor Corbalan. — Estados Unidos re-jbrá quiénes defienden sus verdaderos inte- 
chaza en el puerto de Colon las procedencias ¿reses. Este es el momento oportuno para que 
de nuestros puertos del norte porque teñe-¿decida sobre los buenos i los ma’os Senado- 
mos allí la bubónica en forma permanente, ¿res i Diputados, i que cada uno tome el pues- 

I es una vergüenza que. desde hace cchozto que le corresponde.
o diez años no hayamos podido estirpar 
el pais esta enfermedad exótica.

I ¿cómo vamos a hacerlo si no tenemos ins­
pectores sanitarios ni un director jeneral de 
sanidad que tome a su cargo la protección de 
la salud pública?

En seguida, también los diarios de ayer 
dan ¡a noticia de que se ha comprobado

Cor esto yo rogaría al señor Ministro que 
procuro se ponga en discusión este proyecto.

Los Senadores que lo encuentren bueno, 
!lo aprobarán; los que ¡o encuentren malo, le 
¡negarán sus votos; pero ojalá digan en dónde 
está lo malo...

Sé que casi todo el Honorable Senado quie- 
're que se apruebe este proyecto tal como se 

guramente la existencia del cólera en Rio Ja-(lo  lia remitido esta Honorable Cámara, por- 
neiro. I la Arjentinu se apercibe para adop-¿que, sc.gun me han dicho los señores Senado- 
tar medidas enérjicas que eviten el contajio¿res, se consideran incapaces para mejorarlo, 
en su territorio. zí yo lo creo así, porque Sus Señorías no están

Eutónces ¿en qué situación nos vamos a¿ preparados para la obra.
despedir de las labores parlamentarias sin

en

se-

haber aprobado el proyecto de Código Sani­
tario, que ha sido pedido a gritos por la opi­
nión pública i por todos los médicos del pais?

La Convención Sanitaria que se reunió ha­
ce [loco, hizo manifestación del deseo de que 
este pais tuviera un Código Sanitario 

El proyecto de la Comisión

Marina Mercante Nacional
El señor Huneeus.—Deseo decir algunas 

palabras a propósito de las declaraciones que
dian hecho los 
bercaseaux.

Al iniciar las observaciones

señores Encina, Concha i Sn- 

que ántes hice
proyecto de la Comisión, que estaba ya^ sobre este particular, no fué mi propósito el de 

impreso i que ha sido cuidadosamente revi-(censurar a nadie, sino procurar la solución de 
sacio poi< nuestro honorable Presidente, i aun¿un asunto de verdadero interes nacional, i 
mejorado, a pesar de que era bueno, i mui ¿lia estado mui léjos de mi ánimo el propósito 
buen¡», ha merecido de hombres de gran ¿ de molestar a nadie, ni mucho ménos al ho- 
competencia en la materia elojios calurosos, ¿notable Ministro del Interior, cuya opinión fa- 

Uno de ellos, médico distinguidísimo, ¿ vorable a este proyecto me es desde antiguo 
miembro del Consejo Superior de Salubridad ¿conocido.
de Méjico, me dijo: üds. van a ser el último/ Yo no hago cuestión de forma, ni tengo la 
de los países de habla española que va a te-> vanidad de creer perfecto lo que sale de mi 
ner Código Sanitario, pero, indudablemente, S mano; i, por lo tanto, acepto con gusto el pro- 
van a tener uno de los mejores. La organiza-(yecto de acuerdo del honorable Diputado por 
cion que él establece, su estructura i sus dis- J Lautaro, que se ha estimado como mas con- 
posiciohes en jeneral, me parecen admira-(veniente, i retiro el mío.
bles. De manera, señor Ministro, que. yo ruego ( El señor Pinto (vice-Presidente).—Si no 
encarecidamente a Su Señoría que .pida que, (hai inconveniente, se dará por retirado el pro­
junto con el .proyecto relativo a la marina¿yecto de acuerdo del honorable Diputado por 
mercante nacional, que es de vital importan-$Cachapoal.
cia para la vida económica i comercial del? Retirado.
pais, procure que se incluya en la tabla de? Terminada la primera hora, se va a votar 
esas sesiones especiales el Código Sanitario,¿el proyecto de acuerdo del honorable Dipu- 
que mira a la vida de los habitantes, i que/tado por Lautaro.
digan lo que quieran los patrioteros, que di-> El señor Edwards.— Parece que hai unani- 
gan lo que quieran los señores Senadores quelmidad.
dicen querer estudiar esta materia con mayor! El señor Secretario.—El proyecto de acuer­
dóte nimiento; si para ello tienen competencia, j do dice así: «La Cámara ve con agrado las
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jestiones que hace en el Honorable Senado el 
señor Ministio del Intericr para activar el des-' 
pacho del proyecto de pro'eccion a la m arina' 
mercante nacional. '

El señor Pinto (vice-Presidente).—Si no se ' 
exije votación, daré por aprobado el proyecto ' 
de acuerdo del honorable Diputado por Lautaro.j

Aprobado. i
El señor Subercaseaux.—Todavía podemos? 

desearle ademas muchas felicidades.... -

Integración de Comisiones :
El señor Pinto (vice-Presidente).— Antes- 

de entrar a la orden del dia, propongo al lio - i 
norable señor Subercaseax. como miembro de ; 
la Comisión de Obras Públicas, en lugar dei < 
señor Ovalle, que lia pasado a ocupar un Mi-i 
nisterio de Estado. >

Queda nombrado. 1

Sueldos de! Ejercito i de ia Armada í
El señor Pinto (vice-Piesidente).— Entran-j 

do en la orden del dia, corresponde ocuparse! 
del proyecto que aumenta los sueldos del Ejér-j 
cito i de la Armada. ;

El señor Secretario.—Quedó pendiente e n ' 
en el artículo 3.° la votación de la siguiente; 
indicación del señor Lorca: >

«Para incluir a los jefes de depai tamento del < 
Estado Mayor con la gratificación de tres m il; 
pesos i a los jefes de secc ión del mismo con i 
la gratificación dedos mil pesos. i

El señor Pinto (vice-Presidente).—En vo-, 
tacion:

Durante la votación:
El señor Larrain Claro.—Voto qu« nó, í 

porque se les asigna a estos funcionarios una 5 
gratificación que no guarda relación con el i 
empleo que desempeñan.

Quedarían con la misma gratificación que 1 
los jefes de departamento. ;

El señor Corbalan.— Voto que nó, porque', 
cuando esto se discutió en la Comisión de Gne-! 
ira  se dejó establecido que estas gratificacio­
nes eran improcedentes.

El señor Secretario.—Resultado de la vo­
tación: por la afirmativa, nueve votos; por la 
negativa, catorce. Se ha abstenido de votar un 
señor Diputado.

El señor Pinto (vice-Presidente).—No hai 
votación.

El señor Secretario. Se lia abstenido de 
votar el señor Sánchez.

El señor Sánchez.— Voto que nó para que 
haya votación.

El señor Secretario.— El señor Sánchez ha 
rectificado su voto, de modo qué la votación

queda en la forma siguiente: nueve votos por 
la afirmativa i quince por la negativa.

H  señor Quezada (vice-l’residente). - De­
sechada la indicación.

El señor ecretario.—Indicación le! s Ti 
ñor Huneeus, para suprimir las palabras «de 
mando.»

El señor Lorca.—Todo eso está taxativa­
mente determinado en el proyecto.

El señor Larrain Claro.—¿Cuál será el al­
cance de la indicación del honorable señor 
Huneeus?

El señor Huneeus.—En la sesión de ano­
che, el honorable Diputado por la Union lla­
mó la atención de la Cámara hacia la incon­
veniencia de llamar «gratificación de mando», 
a la que se da a aquellos jefes que, como el 
Pirector de la. Academia de Guerra i los jefes 
del Estado Mayor, no tienen mando de tropa.

La primitiva gratificación de mando so 
asignó solamente a los que tienen en realidad 
mando de tropa. Después, en la Comisión i 
en el Senado, se hizo estensiva a los jefes de 
Estado Mayor i al Director de la Academia 
de Guerra.

Para evitar inconvenientes, se convino des­
pués en designar estas gratificaciones en las 
dos formas siguientes: gratificación de man­
do, para los que tienen mando de tropa, i gra­
tificación para los que no tienen mando, o, 
mejor dicho, simplemente, «gratificación.»

El señor Larrain Claro.--Como hai otras 
gratificaciones, como las de alojamiento, ran­
cho, etc., a fin de evitar inconvenientes, yo 
pido que se diga «gratificación de mando.»

El señor Alfonso.—El inconveniente a que 
alude el honorable Diputado por Cachapoal, 
se hace mas grave con el remedio que se le 
va a aplicar.

Se le quita el nombre de gratificación de 
mando a la que se da a todos los que man­
dan, i vamos a llamar gratificación de aloja­
miento, de rancho o de forraje, a todas las 
otras gratificaciones de que,'en seguida, nos 
vamos a ocupar.

El señor Corbalan. — El asunto es mui sen­
cillo’ Se elimina primero del artículo a estos 
oficiales, i, en seguida, se dice:

«Tendrán, ademas, derecho a gratificación 
los siguientes jefes . . i se les detalla.

El señor Alfonso.— Eso es redacción.
El señor Quezada (vice-President e).— Si no 

hai inconveniente, quedará redactado así el 
artículo.

El señor Concha--¿En qué forma?
El señor Secretario.—Diría así, mas o mé- 

nos: «tendrán, ademas, derecho a 
cion los siguientes jefes...»

gratifica-
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El señor Huneeus.—Esa fonna consulta e l ' neral de brigada i acordar el sueldo de dieci- 
propósito que se persigue. La redacción d iB  siete mil pesos al cirujano mayor, 
artículo puede dejarse a la Mesa. 5 I en vista, de esto voi a hacer las observa-

E.l señor Concha.—Podría decirse que go-¡ cienes que crea del caso, 
zarán de gratificación de m andólos oficiales i Debo empezar por hacer una declaración 
mayores de guerra que desempeñen las si-¡franca i neta: tengo la mas profunda estima- 
guientes comisiones:... i se les enumera. - cion por el distinguidísimo funcionario que

El señor Alfonso.— No estaría bien, p o r-; ahora desempeña el puesto; su inielij'Uicia, los 
que se ha hablado de gratificación de mando, ' grandes servicios prestados al pais i el hecho 
i liai unas que tienen mando i otras que no ' de haber iutorvenido hasta en acciones de guíe­
lo tienen. j ira lo imponen a la consideración del Oongro-

E1 señor R ivera (clon Marcial).—¿Me p e r -1 so i a mi propia consideración. Ademas de 
mito, señor vice-Presiclente? (i eso, soi amigo de este caballero; i, no obstan-

El señor Quezada (vice-Presidenle).— E s - ’te eso, voi a formular mis observaciones, 
tamos en votación, honorable Diputado. í No se trata de las consideraciones persona-

Solo por asentimiento unánime podría S u le s  ni de la. magnitud de las relaciones que 
Señoría usar de la palabra puedan ligarnos a ese funcionario citándose

El señor Rivera (don Marcial).—Es solo . trata de un empleo mas que de un funcio-
para proponer que se diga: nano.

«Los oficiales de guerra que a continuación ¡ Previo esto, voi a decir que el tener el pri­
so espresan gozarán de gratificación de m an-'m er lugar en el servicio de cirujía del Ejerci­
do...» to no es una razón para adjudicarle un cleter-

El señor Alfonso.—I so elimina a los que minado grado de superioridad al ci ujano 
no tienen mando. < mayor.

111 señor Quezada (vicepresidente).—Co- Respecto d é la s  ideas manifestadas en el 
mo se ha propuesto, podría quedar aceptada) sentido de que cada servicio debiera tener un 
la idea, quedando la Mesa encargada de la, grado, si fuera esto cierto, llegaríamos a la 
redacción correspondiente. <consecuencia de que eñe cirujano debiera te-

El señor Concha.—Que se diga: : ner el grado de jeneral de división.
«Rosque desempeñan...» í No vamos, empero, tan lejos; lo que mas pi-
E1 señor Alfonso.—¡Lo fácil i eficaz que e s ; den es que sea jeneral de brigada, 

hacer códigos como éste! í pq señor Rivera (don Marcial).—Que quede
El señoi Quezada (vice-Presidente).—Apro- asimilado a jeneral de brigada, 

hado el artículo en la forma que se ha espre-í pq señor Alfonso.—Que se le asimile a je-
sacJ°- * . , neral de brigada.

Pongo en segunda discusión el articulo 2.°,? . , .
que Labia quedado para este trámite. Est° P1’ue,ba' B le estamos precisados por

El señor Secretario.—Hai las siguientes loJ>™ a le una determinada graduación a 
indicaciones- este funcionario, desde que todos estamos de

7, , ’ T>- i n  • i / acuerdo en que no procede asimilarle a iene-Del snnor Rivera don Maicial, paia agre j "i 4 1 J
gar a continuación del jeneral de brigada división.
i con el mismo sueldo que éste, lo siguiente: j Lo mismo digo^de otros servicios, aunque

«Cirujano jefe del servicio, asimilado a je  í esenciales en el Ejército, como el de la audi- 
neral de brigada». Ítoría de guerra i del clero militar, que no es

Del señor Rodríguez don Aníbal, pata¡ preciso, bajo ningún aspecto, i, sí, solo seria 
que los cirujanos primeros figuten asimilados (preciso bajo algunos pretestos, que el auditor, 
a mayores, los cirujanos de división a t e n i e n - v i c a r i o  i el capellán mayor tuvieran la 
tes coroneles; i ) asimilación de jeneral de división, ni siquie-

Para que se dé también el rango de tenien- j ra para los efectos de que puedan concu- 
tes-coronel.es al cirujano mayor inspector i di írrir a las deliberaciones de los consejos supe- 
rector jeneral del servicio de veterinaria. riores cuando esta concuirencia sea útil i péi-

Para agregar al artículo el siguiente inciso: í tinente.
«Conservarán sus grados, los cirujanos que? Nó, señor, 

actualmente tuvieren uno superior al que les? Lo que se tra ta  de averiguar es esto: si los 
asigne la presente lei» ) servicios i la importancia de ellos, dentro del

El señor Alfonso.—No tengo esperanza de mecanismo i juego jeneral de un Ejército en 
que se esplique en la Cámara la razón que?tiempo de paz o de guerra, hacen preciso i 
efectivamente hubo para considerar como je-¡discreto i procedente que estos funcionarios

coronel.es
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sean asimilados a los primeros grados o siquie-^ cuenta con los elementos que tiene nuestro 
raa los segundos. /cirujano mayor, es asimilado a jeneral de bri-

Sobre esta base, yo pregunto a mis honora-/gada, ni mucho menos a jeneral de división! 
bles colegas ¿la importancia de este servicio) El servicio efectivo, los trabajos que a este 
de cirujano mayor del Ejército, con relación ajfuncionario se imponen, ¿son para las rentas 
lo que pueden ver nuestras miradas, exije qne) que se proyecta darle: diecisiete mil pesos,
este funcionario sea equiparado a los jenera-;como base, amen de las gratificaciones...? 
les de brigada? i Creo,—i desea lia ser desmentido en esto—

Pero, señor vice-1 residente, refiriéndonos! que, como jefe de depaitamento del Ministerio 
solo al tiempo de paz ¿quién podría sostener j de Guerra le corresponden tres mil pesos mas: 
que las labores de este dignísimo funcionario < suma esto veinte mil pesos, en tiempo de paz. 
son abrumadoras? ¿Quién podría suponer que< Estoi seguro, o creo estarlo, señor vice­
cabe asimilarlas a las de un jeneral de brigada < Presidente, de que en razón de una gratinca- 
en servicio activo? /cion anua! de alojamiento le corresponden,

Ni hoi ni nunca; pero, ménos lioi que nunca! (todavía, a este funcionario mil quinientos pe-
Nuestros servicios sanitarios, incluyendo/sos mas; son, entonces, veintiún mil quinien- 

los del Ejército, están, por desgracia, en cier-/tos. Vienen, en seguida, otras pequeñas grati­
nes. incipientes; i no debe decirse que es ne-limaciones de forraje, etc., en que no estoi 
cesario asimilar a este funcionario por los ser-/interiorizado, con cuyo conjunto no sé a cuán- 
vitios que pueda prestar o por los peligros >to asciende la remuneración anual de este 
que pueden correr en un campo de batalla, i funcionario que pasa desocupado, o poco mé- 
porque tal argumento, por probar demasiado,) nos, en el concepto normal de las cosas, 
nada prueba, nimis probans, como dicen los! Ag éguense a esto los viáticos; he oido de- 
lójicos. Scir que cuando estos funcionarios están fuera

llai muchos otros funcionarios que, tam bién!de ¡Santiago, poco ménos que se les duplica o 
en el caso de guerra, están sujetos a ¡as m is-ja lo ménos se les aumenta considerablemente 
mas continjencias: d é la  falsa orden trasmitida! su asignación.
por unfayudante torpe, o neglijente, puede! El señor Larrain Claro. -E l viático que 
resultar la pérdida de una batalla; [)ero, ¿seria¿coiresponde a estos funcionarles, si van al 
ese un motivo que justificara que en tiempo (norte, por ejemplo, equivale al treinta o cua- 
de paz a ese oficial ayudante, por los impor-l renta por ciento de su sueldo.
tantos i decisivos servicios que pudiera pres-/ El señor Alfonso.—La consecuencia es que 
tar en tiempo de guetr , se le quisiera agra-/resulta fabulosa la remuneración de este em­
ciar con una ventajosa asimilación? ? jileo, que es mui descansado.

¿llai razón, entonces, digo yo, para igualar) Entrego, pues, estas observaciones a la con- 
al jefe de la sanidad militar, con un jeneral j sideración de la Honorable Cámara, 
de división, o con el inspector jeneral del) Se me dice también, en este momento, que 
Ejército? Sel desempeño de este puesto tampoco es in-

Das observaciones respecto a lo que ha pa-j compatible con el ejercicio de la profesión, 
sado en la guerra del Japón, y o 'a s  compren-! El señor Concha.—Voi a hacer una indi- 
do perfectamente; pero, e o no quiere decir! camón, señor vice-Presidente, con i especio al 
que debamos dar a los empleados de esa rsm ajgrupo «capitán de primera clase con mas de 
del servicio de guerra, ni el dinero ni el rango!seis años en el empleo, nueve mil pesos», a 
de nuestros jenerales. jfin de mantener una distinción entre los capi-

Se decía que, dentro del sistema ideado por ¿tañes de primera i de segunda ciase, asignán- 
el Senado, iba a resultar una especie de salto,/doles un sueldo que los diferencie en algo del 
de laguna; cteo que es el grado de mayor/mayor; porque si a un capitán de primera cla- 
el que va a quedar vacío. ¿No seria, entónces,/se con seis años de servicio se le  van ¡i dar 
lójico que llenáramos este hueco, que hiciera-/ nueve mil pesos, quedará en una situación 
mes desaparecer este vacío, como lo pide la?equivalente a un mayor. No se guarda, pues, 
Comisión de Guerra, i que empezáramos la) en la forma acordada por la Comisión de Gue~ 
jerarquía de los cirujanos con el grado de co-> ra de esta Cámara, la debida diferencia entre 
ronel, i, todavía, con una simple asimilación S el empleo i el sueldo asignado.
modesta a ese grado? S También voi a formular otra indicación

Ojalá que fuéramos a ver si un individuo des para que en el grupo de coronel, catorce mil. 
los que ejercen la cirujía militar en los ejérci-s pesos, se coloque al Vicario Castrense, tal co 
tos de Inglaterra, de Francia, de Alemania, i sino viene en el proyecto del Honorable Se­
que tiene bajo sus órdenes el servicio i que!nado.
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Este funcionario goza, según el proyecto 
del Senado, de odio mil pesos, mas una gra­
tificación del cincuenta por ciento; i la Comi 
sion de Guerra fija en ocho mil pesos este 
sueldo.

He dicho que el sueldo consultado hace 
poco para el Vicario Castrense subia a doce 
mil pesos, i es natural que lmi, cuando se 
aumentan los sueldos al Ejército, se eleve a 
este funcionario su renta en un diez o veinte 
por ciento.

Por lo demás, parece fueia de lugar decir 
que el Vicario Castrense debe tener un sueldo 
superior al de veterinario, que, según el pro­
yecto, tendrá nueve mil pesos.

La cura de almas en el Ejército tiene cierta 
importancia para los efectos del valor del sol­
dado en la batalla; i el puesto de Vicario Cas­
trense tiene también su importancia para la 
solución de nuestras dificultades con la De- 
pública vecina.

De manera que no puede rebajarse este car­
go a la inferioridad en que lo coloca el infor­
me de Comisión, al quitarle la gratificación i 
al dejarlo con ocho mil pesos, con lo que le re­
baja cuatro mil pesos.

Si esta ¡ei se llama lei de aumento, debe 
alcanzar a todos los servicios del Ejército, asi 
como alcanza a los empleados civiles de esta 
institución, que quedan gozando de una renta 
nada despreciable, como los contadores, que 
quedan con nueve mil pesos.

Lo mismo digo respecto de los tenientes 
segundos.

Esta clasificación de tenientes segundos con 
mas de dos años de servicios i con inénos de 
dos en el grado, me parece perjudicial; porque 
da un premio a los que no han alcanzado 
ascenso.

¿Porqué no han alcanzado ascenso? ¿Por 
falta de empleo o por incapacidad?

El señor Lorca.—Por falta de empleo, 
porque el proyecto dice: «con requisitos cum­
plidos» .

El señor Concha—Quiere decir, entonces, 
que son oficiales que están en situación de 
ascender. Cuando asciendan tendrán el suel­
do correspondiente a teniente primero i luego 
el de capitán de segunda clase, etc.

El señor Lorca.—Un teniente de la Escue­
la Militar estuvo once años de teniente i era 
profesor.

El señor Concha.—En cambio, todos los te­
nientes de la Escuela Militar en los últimos 
ocho años han ascendido a capitanes, es de­
cir, en mucho menos de la cuarta parte del 
tiempo en que se ascendía antiguamente.

Se puede .ver que todos los militares han 
ascendido con rapidez.

El señor Lorca —Porque ha habido vacan­
tes.

El señor Concha.—Perfectamente. En los 
últimos diez años todos los oficiales del Ejér­
cito de Chile han ascendido un grado en su 
carrera. Todos los que eian coroneles sonhoi 
jenerales, los que eran tenientes-coroneles son 
coroneles, i asi en los demas grados.

De un Ejército que, en diez años renueva 
todo su personal, no me parece que se pueda 
decir que es un Ejército atrasado.

Por esto, no encuentro justificado este , es 
calonamiento de sueldos, que es gravoso en 
estremo para el Estado.

Yo formulo indicación para que se supri­
ma este grupo que dice: «con mas de dos 
años en el grado», i para dejar al vicario cas­
trense en Ja forma que consulta el proyecto 
del Senado.

El señor Larrain Claro.—Pido la palabra.
El señor Pinto (vice-Presidente).—No liai 

número, honorable Diputado.
Después de un momento:
El señor Pinto (vice-Presidente).— Puede 

usar de Ja palabra Su Señoría.
El señor Concha.- Mando a la Mesa redac­

tada mi indicación.
El señor Huneeus.— Pido la palabra para 

después del honorable Diputado, señor La- 
xrain Claro.

El señor Larrain Claro.— La indicación 
del honorable Diputado por Lautaro no tiene 
cabida dentro del artículo 2.° de este proyec­
to, porque ya se ha despachado el articulo l.° 
propuesto por la Comisión. De lo contrario, 
habría que suprimir el inciso que hace la cla­
sificación de los oficiales mayores, i como esto 
ya no puede hacerse, h i que dejar las cosas 
en la forma en que han venido del Honorable 
Senado.

También podría tener cabida la indicación 
de Su Señoría en el artículo 10.

Por lo demás, yo no creo que militen, res­
pecto de los capellanes, las razones que se 
han mantenido presentes al aumentarles sus 
sueldos en la forma consultada.

Desde luego, el sueldo del vicario castrense 
ha sido fijado por lei de l.° de febrero de 
1911, que, puede decirse, se acaba de dictar.

Ademas, el vicario castrense no tiene fa­
milia, ni otras obligaciones de esta clase, que 
son propias de un coronel de Ejército, ni sus 
vicios...

El señor Silva Cortés.—En esto último di­
ce verdad Su Señoría.
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El señor Alfonso.—I también en cuanto a 
que no tienen hijos...

El señor Larrain Claro.—Todavía, los reli- 
jiosos no liacen profesión de tener fortuna, si­
no de hacer el bien; aun no gastan lujo ni se 
ocupan en negociar.

Ahora, ¿cuál es la situación de este vicario 
en cuanto a sus sueldos? Goza de un sueldo de 
catorce mil pesos fuera de su gratificación; de 
manera, que, en total, su sueldo viene a sumar 
la cantidad de diecinueve mil ochocientos pe- 
fuera de su gratificación para forraje, o lo que 
es lo mismo, gana mas que el propio Arzo­
bispo de Santiago. I, como si esto no bastara/ 
acaba de comprársele en el norte una casa por 
valor de mil setecientas libras.

El señor Corbalan.—Caramba! También yo 
voi a aspirar el puesto...!

El señor Alfonso.—¿I ol forraje para qué le 
sirve?

El señor Huneeus. Para el caballo que 
tiene que alimentar para visitar la diócesis. ,

El señor Larrain Claro.—Se quiere que el; 
vicario goce del sueldo i de las prerrogativas; 
de un coronel, mas una gratificación de trein ¡ 
ta por ciento, fuera de otras que se le acuerda.1

Esto me parece excesivo. Tomando en cuen-‘ 
ta los sueldos que se le asignarán al vicario i' 
demás miembros del servicio relijioso deb 
Ejército, resultaría que el último capellán ven-i 
dría a quedar en mejor s tuacion que un cañó-i 
nigo de la Catedral de Santiago.

Esto es desmoralizador. 1
Eos sueldos deben guardar relación con el! 

rango; pues, no es posible que un capellán que! 
no tiéne mas obligación que la de decir misa! 
cuando el Ejército está en campaña, gane' 
igual sueldo que algunos obispos.

Por esta razón yo daré mi voto al artículo 
de la Comisión que se refiere a este punto.

El señor Huneeus. — A fin de no quitar tiem­
po a la Cámara, voi solo a contestar breve­
mente las observaciones que ha formulado el 
honorable Diputado por la Union para com­
batir el servicio de sanidad militar.

El señor Alfonso.—Yo no he combatido el

tro, los cirujanos jefes militares tienen suel­
do. tango i prerrogativas ele jeneral.

! El señor Alfonso. — ¡Es estupendo, de to­
ldos modos, querer comparar el servicio de 
; sanidad del Ejército aleroan con el nuestro!

El señor Huneeus.— Sin embargo, no me 
; voi a referir a lo que pesa en el Ejército 
! aloman a este respecto, sino a lo que ocurre 
en el Ejército arjentino, que tiene un desa­
rrollo m aso menos parecido al nuestro.

Depende el éxito de una campaña, de la 
organización de estos servicios en tiempo 

. de paz, servicios que no pueden improvisar­
se en poco tiempo, como pretende un ho­
norable Diputado.

Vamos llegando al estremo de que, en vez 
de mejorar estos servicios, los vamos des­
mejorando.

Dentro de los consejos jenerales, la sec­
ción de sanidad militar forma una verdade­
ra división, i bai conveniencia en equiparar 
su situación a la de éstos consejos; pues, 
estos servicios afectan a todo el servicio sa­
nitario del Ejército.

Se escandalizan los honorables Diputados 
por Illapel i por la Union de que el di­
rector de este servicio tenga diecisiete mil 
pesos de sueldo, a los cuales agregaban Sus 
Señorías tres mil de gratificación (a los que, 
en realidad, no tiene derecho), cuando , se­
gún el proyecto de Código Sanitario, el ins­
pector jeneral de sanidad tiene veinticuatro 
mi! pesos de sueldo.

¿Iíai justicia en esto?
Yo creo que nó; i creo también que el 

puesto de inspector jeneral de sanidad no 
tiene la importancia de este otro

Por ot.ra parte, no se trata aquí de un sim­
ple cirujano; pues, dentro cíe la organiza­
ción de los ejércitos modernos, los cirujanos 
militares deben tener verdaderos conocimien­
tos de táctica militar, deben comprender las 
operaciones que la superioridad militar or­
dene, i deben anticiparse a la organización de 
las maniobras.

servicio de sandad del Ejercito. Unicamente^ En una palabra, deben tener, en todo sen- 
he pedido que se reduzcan las remunerado- ( tido, una autoiidad dictatorial, como pasa en 
nes que se asignain por este, servicio, en vista í el Japón, en donde ántes que el director 
de que no liai mérito para que sean tan subi-; jeneral del Ejército, opina el diiector de sa- 
das. í nidad militar.

El señor Huneeus. lí-etiro, entóneos, nu> Por lo demas, yo creo que esto, que ya 
apreciación; pero, de todos modos, debo recfci->está aprobado por el Senado, no dar márjen 
ficar la afirmación que ha hecho Su Señoría en / a una razón suficiente para que la Cámara 
cuanto a que en ningún Ejército europeo están i lo deje en una situación inferior a la pro­
asimilados los cirujanos al grado de coronel.; puesta por el Gobierno.

En casi todos los ejércitos, i especialmen-j Yo no quiero estenderme en mayores con­
té en el que lia servido de modelo al núes-/ sideraciones; i solo fundo mi voto favorable
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a la asimilación que el Senado asigno al ci-'lancia del cirujano-jefe está el servicio de ve- 
rujanojefe del servicio de sanidad jterinaria, i que tiene este j de otras incumben-

E1 señor Rivera (don Marcial). — No haií cias, que no son de un jefe de sección sino de 
m inero, señor vice-Presidente. (un jefe de departamento.

Lo mejor i lo mas práctico seria levantar í El señor Larrain Claro.—Creo que el mal 
ia sesión. está en que se le haya hecho jefe de departa ■

El señor Alfonso—Sí, señor. /mentó, siendo que la sanidad militar es una
Si nos quedamos, corre peligro la sesión d e ; sección. Esto se puede deshacer por medio de

la una. i un decreto.
No es práctico insistir. j El señor Rodríguez (don Aníbal).—Yo creo
Esto desfallece. (que es un departamento.
‘ espues de un momento: ! Las cosas se aclaran definiendo lo que es
El señor Quezada (vice-Presidente).—Pue-jnn  departamento i lo que es una sección.

de continuar el honorable Diputado por Oa- i Departamento es una repartición que se 
chapoal. > entiende directamente con el Ministro i que

El señor Huneeus.—Terminaba, señor vice-;constituye una superioridad.
Presidente, mis observaciones sobre este pun-í El señor Larrain Claro. Me estoi refirien- 
to; i no insistiré en manifestar la importancia ¡ do al clero militar.
del cargo de director délos servicios de sani-í El señor Rodríguez (don Aníbal).—Enton- 
dad militar. i ces, nada lie dicho.

I espero que en esto me acompañará el lio- J , El señor Alfonso.—No hai número, señor 
norable Diputado por la Union, porque Su ; vice-Presidente.
Señoría, como autor del proyecto de Código El señor Quezada (vice-Presidente).—Co- 
Sanitario i como interesado, en consecuencia, mo faltan pocos minutos para el término de 
en que no sufra la salud pública, de la cu a l'E  hora, levantaremos la sesión.
se lia mostrado tan celoso i ardiente partida- • Se levanta la sesión, 
rio, no habrá de mirar con ménos empeño Se levantó la sesión. 
cuanto se relaciona con la salud del Ejército j
i de la Armada. j

Hai que fijarse también en que bajo la viji-1
M. E. Cerda, 

Jefe de la Redacción


